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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catalina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24–25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias –. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7–8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una Reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henrique Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henrique Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henrique Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al Rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	NAEMA, LA BRUJA

	(Leyenda)

	¿Cuál es el significado de las leyendas fantásticas, según las cuales ciertos individuos habrían vendido sus almas a Satanás a cambio de favores?

	Todas las fábulas contienen una enseñanza y un sentido moral, y el error es tomarlas al pie de la letra. Esta es una alegoría que se puede explicar así: el que llama en su ayuda a los espíritus, para obtener de ellos los dones de fortuna o cualquier otro favor, se rebela contra la providencia, renuncia a la misión que ha recibido y a la evidencia que debe sufrir en este mundo y sufrirá las consecuencias de ello en la vida futura. Eso no significa que su alma esté condenada para siempre al sufrimiento. Pero, debido a que en lugar de desconectarse de la materia se hunde cada vez más profundo, el disfrute que preferiste en la Tierra no lo tendrá en el mundo espiritual, hasta que rescate su falta a través de nuevas pruebas, tal vez mayores y más dolorosas. Por su amor a las alegrías materiales, se le coloca en dependencia de los espíritus impuros: se establece un pacto tácito entre ellos, que lo lleva a la perdición, pero que siempre será fácil para él romper con la ayuda de los buenos espíritus, siempre que lo desee firmemente.1

	
	(1) Pregunta 550 de "El Libro de los Espíritus"



	 

	 


 

	 

	I 
EL PACTO

	 

	 

	Un hermoso día de julio del año de la gracia de 1485 llegó a su fin; los últimos rayos del sol poniente jugaban en las torres y murallas de la pequeña ciudad de Friburgo en Brisgau2. El calor sofocante había dado paso a una agradable frescura y desde las alturas circundantes una ligera brisa soplaba aromas balsámicos y vivificantes.

	
	(2) Entre la Selva Negra y Reno, en Alemania. 



	Esta belleza tranquila y serena de la naturaleza formaba un contraste espeluznante con el interior de una gran sala, sombría y abovedada, cuyos muros de piedra desbordaban la humedad: era la prisión de la ciudad. A través de las estrechas flechas cuadriculadas que servían de ventana, ningún rayo de sol podía penetrar y solo una penumbra descolorida iluminaba tenuemente a los desafortunados seres que estaban encarcelados allí.

	En uno de los montones de paja arrojados a las baldosas de piedra, una anciana se estiraba, visiblemente agonizante; mechas de pelo blanco enmarcaban su rostro desfigurado por el sufrimiento e inundado de sudor helado; tiras de lino ensangrentadas de sus piernas, evidentemente rotas por la tortura, porque el más mínimo movimiento arrancaba de la desafortunada un gemido que no tenía nada de humano.

	Arrodillada a sus pies y recitando con una voz cortada de sollozos la oración de los moribundos, se apostaba una chica de belleza deslumbrante, aunque alterada en ese momento por una expresión de sufrimiento intolerable y profunda desesperación.

	Alta y esbelta, podía tener diecisiete o dieciocho años; su blusa de fino algodón y falda corta de tela gris le dejaban adivinar sus admirables formas; las huellas del semblante eran de gran delicadeza, de una regularidad clásica; y el cabello rubio dorado, que colgaba en desorden, la envolvía como un velo, lanzando incluso a través de las baldosas sus mechones de una opulencia increíble.

	Ciertamente también había sido sometida a tortura, porque sus piernas y brazos desnudos estaban cubiertos de manchas de sanguinolentas y quemaduras; apretando convulsivamente contra su pecho sus pequeñas manos juntas, rezaba a media voz, inclinándose ansiosamente sobre las moribunda, cada vez que hacía un movimiento.

	De repente, la anciana reabrió los ojos y su mirada oscurecida se volvió hacia la niña con una expresión indefinible de amor y sufrimiento.

	– Lo siento. Lori, Lori, ¡si pudieras morir como yo antes del amanecer! – Murmuró.

	A estas palabras la joven se estremeció y con un gemido sordo enlazó a la pobre mujer; pero bajo el dolor atroz que le causó este repentino abrazo, un grito punzante escapó de los labios de la moribunda, un escalofrío espasmódico sacudió todo su cuerpo; entonces, de repente, la cabeza colgó inerte, los ojos se volvieron vítreos, las extremidades se endurecieron. La muerte, más misericordiosa que los hombres, había llegado y con su dulce mano puso fin a los sufrimientos de la desafortunada.

	Lori se arrojara bruscamente hacia atrás, al grito dado por la anciana; pero al ver que tenía ante sí nada más que un cadáver, se apoderó de ella una loca desesperación. Con gritos, improperios, torrentes de lágrimas, se arrancaba el pelo, se batía en el pecho, abrazó a la muerta, cubriéndola de besos, dándole los nombres más tiernos, pero esta sobreexcitación se extinguió tan pronto como llegó. Vencida por el dolor moral y el insoportable sufrimiento físico que sus movimientos desordenados causaron a su cuerpo torturado, se postró en la paja y se quedó agachada, recostándose contra la pared en una triste apatía.

	En esta inmovilidad, con una cara lívida y descompuesta, sus ojos cerrados, se creería que la joven estaba muerta, o al menos desmayada. Sin embargo, no fue nada de eso; un letargo mudo y helado solo inmovilizaba sus miembros; el cerebro adolorido continuaba funcionando y fue su propia vida la que la pobre Leonor revivía. 

	Volvió a ver a la niña, descuidada y feliz, en la casa tan limpia y tan cómoda de su padre, el viejo Klaus Lebeling, que ocupaba en la jurisdicción de los vendedores el modesto puesto de escriba. Ella jamás había conocido a su madre; pero la tía Brígida, la hermana de su padre, la educara con los desvelos de madre, mimándola con agrados y llenándola de ternura. Y entre esta dulce y piadosa criatura y el padre que la adoraba, Lori se había vuelto hermosa e inocente, como una flor que se abre al sol.

	La tía le había enseñado el arte del bordado que ella misma ejercía; sin embargo, muy rápidamente la estudiante superó a la maestra. Con la inspiración que solo un gran talento otorga, los dedos de hada de Lori crearon pinturas reales; en las banderas, estandartes y adornos de la iglesia que bordó, los hilos de oro y seda parecían animarse bajo su mano y convertirse en flores vivas, o en verdaderos querubines.

	Así que la fama de la joven bordadora se extendió rápidamente, aparecieron numerosos pedidos de la ciudad y sus alrededores, convirtiendo en un bienestar casi lujoso la modesta riqueza de la familia.

	Klaus Lebeling estaba orgulloso de su hija, de las miradas de asombro que se fijaban en ella, de los pretendientes que acudían en masa y entre los que incluso estaba el hijo de un rico hombre de negocios, que representaba para la hija de un pobre y diminuto escriba, un partido tan brillante como inesperado. Pero el corazón de Leonor permanecía frío y ella había rechazado francamente la petición del rico pretendiente que, herido en su orgullo, se retiró lleno de ira y resentimiento.

	Entonces, en una luz dolorosa, apareció ante la mirada espiritual de la joven, el día feliz y funesto que había decidido su destino.

	Era el día de Navidad.

	Había asistido a misa con Brígida y se preparó para salir de la vieja catedral cuando, junto al agua bendita, notó a un hidalgo ricamente vestido, cuyos ojos estaban grabados en ella con apasionada admiración. Era un joven guapo, alto y esbelto, cuyas ropas justas, de la época, le hacían resaltar las elegantes formas. De su gorro de terciopelo, adornado con una pluma blanca, escapó el cabello castaño; y una barba corta y ligeramente enmarcaba la parte inferior de su rostro. La cadena de oro en cuello y la espada en la cintura demostraban que era un rico patricio, o algún noble señor de los alrededores.

	Con un ligero saludo ofreció agua bendita a la niña, quien se sonrojó y bajó los ojos cuando sus manos se tocaron. Pero ella vio lo suficiente y el recuerdo del hermoso hidalgo la siguió hasta casa. Su corazón volvió a latir cuando, varios días después, el mismo caballero elegante apareció en la modesta casa de Klaus Lebeling y ordenó un mantel de altar de excepcional riqueza y diseño bastante complicado. En esta ocasión se enteró que el visitante era el noble Walter de Küssenberg; su madre vivía en Friburgo y Leonor la conocía de vista.

	La señora de Küssenberg era originaria de la ciudad donde su fallecido padre había ocupado un alto cargo en el poder judicial. Después de la muerte de su marido, sintiéndose sola y aislada en su castillo, su único hijo estaba en la Corte del emperador, doña Cunegundes se había instalado en la hermosa casa que poseía en Friburgo.

	Después de esta primera visita, Walter a menudo venía a la casa de Klaus Lebeling para asegurarse de cómo iba su pedido; cada día tardaba más y, día a día, Leonor esperaba con más impaciencia su llegada.

	Con una alegría llena de miedo, la buena Brígida vio el creciente amor entre los dos jóvenes. Conocía el orgullo duro e intratable de la señora de Küssenberg; y su plan de casar a su hijo con la rica filipina, la hija de Conrado Schrammenstedt, el futuro burgomaestre de la ciudad, era conocido por todos.

	Por lo tanto, cuando Walter le pidió honestamente a su padre la mano de Leonor, declarando su resolución inmutable de desposarla a pesar de todos los obstáculos y la oposición de su madre, la buena mujer se tranquilizó, agradeciendo a Dios por la gran fortuna que concedía a su amada sobrina.

	 La felicidad de Leonor desafió todas las descripciones y fue como un rayo que la horrible acusación de brujería cayera sobre su sueño de amor y lo destruyera para siempre. 

	¿De dónde podría haber surgido esta acusación que equivalía a una sentencia de muerte, en el momento de los hechos que narramos?

	Una locura de destrucción barrió Alemania; el miedo a la magia, a los sortilegios, flotaba en el aire como una nube negra. En todas partes la gente perturbada presentía brujas y hechiceros, filtros, encantamientos y maleficios.

	Constantemente encendían las hogueras, devorando a las víctimas inocentes o culpables, que el perverso proceso del tiempo daba al verdugo, abriéndose a la perversidad, a los odios del pueblo, un vasto y fructífero campo.

	 Inicialmente, un vaquero llegó a denunciar a Brígida, acusándola de lanzar hechizos sobre las vacas de su rebaño, de las cuales un número considerable de ellas se enfermaron, mientras que las tres vacas de Lebeling se mantuvieron sanas.

	Por la mañana, cuando el viejo Lebeling se preparaba para ir a su servicio en el Magisterio de Justicia Militar, toda la familia fue arrestada y conducida ante el juez. Ya una segunda acusación había agravado la situación del acusado: una criada, despedida por falta de probidad, testificó que Brígida y Leonor iban con frecuencia al Aquelarre3. Las viera hervir un ungüento que exudaba un olor extraño y nauseabundo; sorprendió a su tía frotándole los brazos y el estómago con la poción diabólica y "volando" por la ventana. En cuanto a la joven, la vio recolectando hierbas mágicas en los campos, en palabras de la anciana sirvienta, a través de las cuales, las dos mujeres acusadas preparaban filtros de amor, de los cuales cayeron víctimas primero el joven Ruperto Schwarz, luego el hidalgo de Küssenberg. Citado como testigo, Ruperto Schwarz declaró que realmente había bebido leche y también una infusión de hierbas amargas en la casa de los Lebeling y que su amor inmoderado por Leonor solo pasó después de una peregrinación a Santa Odila.

	
	(3) Del vasco akelarre; propiamente “prado del macho cabrío.” Junta o reunión nocturna de brujos y brujas, con la supuesta intervención del demonio ordinariamente en figura de macho cabrío, para sus prácticas mágicas o supersticiosas, se reunía los viernes a medianoche.



	Semejantes acusaciones, apoyados por tres testigos, fueron más que suficientes para perder a los desafortunados Lebeling. Un medallón encontrado en el cuello de Leonor y que contenía el cabello de Walter fue juzgado como evidencia abrumadora de la maldad de la joven. Inútilmente el hidalgo llegó valientemente a declarar ante la corte que él mismo había hecho un regalo del medallón a su novia, y que su belleza y virtud eran los únicos filtros que lo unían a su corazón.

	El juez escuchó al joven con una sonrisa de compasión, con toda la certeza el desafortunado todavía estaba bajo el poder del encantamiento. "El martillo de las hechiceras", terrible manual de los jueces, publicado por el dominicano Sprenger, informaba de hechos similares y descubría todas las artimañas del demonio.

	Leonor y Brígida fueron sometidas a tortura; se atrevieron a negar el crimen a pesar de tan flagrante evidencia, pero, gracias a Dios, no faltaron medios para silenciar a los más tercos.

	Un escalofrío de horror y miedo recorrió la epidermis de la joven, cuando recordó las torturas sufridas en su virginal modestia; sin embargo, ahogados por los sufrimientos sobrehumanos, mientras la atormentaban, la pinchaban con hierros al rojo vivo y la sometían al tormento de los esguinces4. A medias, volvió a huir a la cárcel, cuyo carcelero le anunció brutalmente que su cobarde padre, huyendo de un castigo justo, se fue por la noche.

	
	(4) Antigua tortura que consistía en levantar repetidamente a la víctima hasta una determinada altura mediante una cuerda pasada por una polea, y luego dejarla caer al mar o incluso cerca del suelo, a veces con los brazos y piernas atados a la espalda. Con el impacto, las articulaciones se dislocaban. 



	Perdida en su delirio desesperado, Leonor no prestaba atención a lo que sucedía a su alrededor. Toda su alma estaba concentrada en un solo pensamiento, cuyo horror hacía que su cabello se erizara. Ella había sido sentenciada al fuego; la sentencia debía ser ejecutada a la mañana siguiente, y en anticipación sintió la atrocidad de esta muerte lenta, que Sprenger recomendaba infligir a las hechiceras.

	Leonor, repetimos, tampoco se había dado cuenta que dos personas más compartían su cárcel. Una de ellas, un viejo pastor igualmente acusado de magia y que, horriblemente mutilado por la tortura, aullaba y gemía en su lecho de paja. La segunda era una anciana, tan delgada, arrugada y doblada, que era imposible darle una edad exacta. ¿Sesenta años? ¿Cien? Su cuerpo confirmó esta última suposición, pero su mirada desmentía todas las anteriores, porque los ojos verdes, de una expresión siniestra y cruel, parpadeaban con el fuego y el brillo de la juventud.

	Ella también había sufrido torturas, pero con un estoicismo espantoso y casi despectivo. Los jueces, al igual que los verdugos, fueron convencidos que poseía el "hechizo" de la taciturnidad, que hacía el cuerpo insensible al sufrimiento; pero como había sido imposible, a pesar de los esfuerzos, encontrar el diabólico talismán, la musaraña fue condenada a ser quemada viva en compañía de Leonor, su tía y el pastor.

	La expectativa del tormento parecía poco para inquietar la extraña criatura; tranquila e indiferente, se apoyó contra la pared; sus manos huesudas y arrugadas cruzadas sobre sus rodillas.

	Solo a veces ajustaba en su cabeza afeitada una vieja bufanda a rayas, o le gritaba al pastor que parecía conocer:

	– No grites como un loco, Sebastián, ya que estúpidamente te dejaste desarmar; espera pacientemente al maestro; él nos salvará.

	A veces también sus miradas se fijaban en Leonor, siempre inmóvil en su esquina. Como si tomara una resolución repentina, se arrastró sin ruido hacia la joven y le tocó ligeramente el brazo. 

	– Escucha, ¿quieres escapar del fuego, vivir y vengarte? – Le preguntó la vieja en voz baja.

	– ¡Si lo quiero! – Exclamó Leonor amargamente –. ¡Estoy segura! Lo hubiera querido si fuera posible, pero ya sabes, madre Gertrudis, que estoy perdida; Dios me ha abandonado.

	– Dios, sí; pero tal vez el otro tenga piedad de ti y te salve, a pesar de los monstruos que nos encierra aquí y nos

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
